Tus ojos
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Si supieras cuanto tiempo te esperé

hasta que un día comencé a creer

que mis deseos eran una fantasía.

Traté de convencerme de que no

vendrías a ocupar mi corazón

y a transformar por completo mi vida.

Y apareciste como por casualidad

cuando estaban mis cosas casi definidas.
Y descubrí una luz intensa en tu mirar,
y una carita que jamás olvidaría.

Tus ojos, portal al cielo, al sol, al infinito,
un sueño que rebalsa en un suspiro.
Y sabes que, daría lo que sea por volverte a ver

aunque sepa que al irte moriré después.

Fue inevitable cada atardecer

fundido en los encantos de tu piel

rogando repetirlos nuevamente.

Vivía la locura y a la vez

un desgarrado infierno por temer

que un día te alejaras de repente.

Y te quedaste cerca de mí una vez más

aún cuando la oscuridad cubrió tu mente.
Y llena de tu amor me volviste a mirar,
y comprendí que te amaría eternamente.

Tus ojos, portal al cielo, al sol, al infinito,
un sueño que rebalsa en un suspiro.
Y sabes que, daría lo que sea por volverte a ver

aunque sepa que al irte moriré después.

Y no sé como llenar mi soledad,
no dejo de pensar que volverás

alguna tarde a salvarme del frío.

Y sigo aquí, soñando que regresas y te abrazo,
que bebo la dulzura de tus labios.
Y estás aquí, fundida entre mis huesos y mi alma,
sabiendo que serás siempre la dama

que amo.
